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de su salft" anteriol'. y de abono lo que
1:1 socio baya r~tiratlo elel capital sOI:ial
con aprobación (le la Junta Direoti~a.

El saldo que resulte gana interés en
adelante.

Como se vé, el socio puede r.tirar ca­
pital de la sociedad y aquí se distingue
generalmente enli'e el eapital represen­
tado por lal l:u.>tas que no puella ser
retil'ado m;Ás que por necesidades i.npe­
riosas r~conocidas por la Dirección y el
constituido por los préstamos, que ge­
neralmente puede ser retil'~do á '1IIun·
tarl del socio.

Estas sodellades, que, como llevo di­
cho, se fOl'lJlan por personas de escasos
recursos, suelen tener al principio una
org;mizllción provisional y que pudiéra­
mos llamar de prueba, No se con~titu·

Ytlll',lefiuitivamente basta que no lIéRan
á reunir un callilal fija.Jo d~ llntemano:
por ejemplo. mil pesetlls; 'J solo cuando
ya lo tienen, se organizan con sus Jun­
tas Directival ó consejos de a.lministra­
ción. Es fl'ecuente entre ellas difidir el
capital social en dos partes: una d.dica­
da al negoeio, que está constantemente
á disposición de la Administración de la
suci~l1ad y otl'a .Jetlicada á fondo de re­
serva, que se tl~stilla :í las atenciones
propias de los períoflo.s atlil:tivos por que
puella pasar la sociecla(l y á operacio·
nes de ventaja reconoci,llll,

Conozco algunas de elJtas sociella,les­
de obreros, pero especialmente quiero
hablal'les de una muy conocida ahí por
sus manufactUl'as,

Hace d(lce Ó catorce años que vP.inte
obreros d~ una fábrica establecilla en el
río Tel' se unieron en sociedad cuopera­
tiva de Pl'o,tucción, Itejando cada uno,
para cOll~tituil' el capital sucial, dos reli­
le~ cada semana; total: ciento sesenta
reales mensul1es. Compraron a\ princi­
pio tehu'es que se muvian á mlmn y en
los que tejían los mpjol'~s tejedores (le
entre los socÍ'ls, cobranllo la socitlda.1 á
destajo ~ p~tganllo á los tejeflores á jor­
nal. Con IlA diferencia e1el e1e:ltajo al jor­
nal, las • lItas qUj' 8ucesiYaIJJente se
iuan acumula nllo y el valor de los tela­
res á mano, pudieron llegar á comprar
cinc. telares mecánicos, para los cU31es
alquilaron locdl y 13 fuerza sobrante de
otra fábrica. A mellilJa que podíanl com·
pl':.lball nuevos telares, basta que llega­
run á un número (nI) recuerdo si quince
ó veinte) que necesitaba más fuerza que
la que sobraba á la fábrica Je al lado.
Entonces, no teaienllo fuerza para mo­
vel' más ttlhres, se detlicaron á aborrar,
comprilron primeras materias. que para
ellus consistían en algodón hilado 'J em·
peuron á tejer por su propia cuenta.
Pensaron en fabricar algo nuevo que les
pUtJiera abrir mercafJo y cuaudo ya tu­
vieron ¡Ileada y aceptada como buena
una marca y sintiéron la necesidad de
ampliar su negocio, buscaron el capital
que les faltaba, p:.lra In cual se presen­
taron con la muestra de su génerl), el
balance de la 80cie.lad y las libretas de
los socios á un rico fabricante de Bilrce­
lona que no tuvo inconveniente en faci·
litar diner",. Se compró terreno, se hizo
un edificio Ile sólo planta baja y 5e ad­
quirió un motor á vapor capaz para den
telares. Descle entonces se dedicaron á
su protlucción propia y á pagar la deu~

da. Boy tienen la deuda pag~da, nOTen­
ta y tres telares, primeraa materias, g~­

neros en almacén, quince mil duros aho­
rrados y no hay tma mujer en Caslilla
que no use los pañuelos negros baratos
de la ((CooperatiYa 1.... ,Iel Terl. Todo
con un esfuerzo individual d. dos reales
semanales. '

Un detalle para terminar este relato
histórico. El Directúr de esta Cooper;,¡ti­
Ya, uno dfO los primeros tejedor«,. de
ella, que difícilmente se ddja enttmiler
en castellano, ha estado ya en Mllllricl á
infurmar con molivo de unos tratados
de comercio Ó tle una reforma arancela­
ria y [Jle decía cU3ntlo me hablaba de
esto, que no solo lo entendieron, sino
que consiguió que prevaleciera su opi­
nión,

Estas son las cooperativas.
¿Sirv~n para la a~riculturil1 Mejor aún

que para la mtlustria mapufacturera.
Son apliCAble; á ta i ricultUÑ d.

•••

CRONICA BARCELONESA

Ya estoy a.quf. decla yo soplando
fUertemente cual si ~n aqudlos inslan­
tt'S terminase aIglma ruda tal·ea.

EMIr,IO DI LAS RIRAS.
Miguelturra 6 de Febrero 91.

(Continuará. )

~ .
No acierto si mirarte es goce 6 pena,

. tu sonrisa vivifica 6 mata,
Sí es tu pasi6n arroyo 6 catarata,
Si tu aliento embalsama 6 envenena.

Si crer la fé que el safrimi.:nto enfrena,
í torcedor que el corazón maltrata,
Si arcángel, que á Luzbel nos arrebata,

uzbel que al abismo nos cooQcna.
¿Qué poder, qué attilicio me sostieue

A tus plantas, con magia poderosa?
Si tu imagen absorto me retiene,

COlllO al artillta la escultura hermosa,
tEs que tu sér humanizado, tiene
A.lgo de arcangel, de hechicera y diosa?

ANTONIO DE LAS HSRAlI,

•

Sa, Director de L. JUVI!;NTUD TORR1L11lfb.
'Muy señor mío: Las 80ciedades coo­

pt'll';¡tivas van teniendo en Cataluñ;¡ en­
tre la dase jornalel'a de las fábricas un
esarrollo proporcionado á la importan­
ia 'Ie está reglón y á la bondall de esta

forma di aSllciación, Existen aquí socie­
dades cooperativas de Pl'u.lucción y de
consumo y mixtas de producción y cré­
ito y de consumo y cl'édito,

Como esta clase de socielhdes se
; n¡lld.. pel'fectamente á la agl'icultura,
p lino estd hoy se baila en la disyuntiva

~
e o allmitir la asociación Ó perecer, y
omo hágase lo que se hagd, no tendrán

~ l o reme,liu I'IS labrallol'es que asocial"
'1'- ¡)tira distintos tines, sr no quieren se­
guir \:ln su aetual ptlnuria, no creo que
sea echado á humo de paj3s lo que se
bable de esta asociación del porvenir.

No est.á ya de 100.ta quejarse de los
~,)biel'nl's lticien~u flue no protejt1n la
agl'icultura, que el impuesto ag Ibia á
los labr'adores y cosas pUl' este estilo,
Esto era prtlpii) (le otros tiemplls en
los que el Estado lo absurbía tOllo. Roy
que el Esta.lo no tiell" otra misión que
a de condicionar la villa y que los ciu-
..danos tienen ancho campo y libertad
ompleta para desarrullar sus miciati-

vas, no es necesaria aquella tutela., Con
iniciativas y buena voluntad, sobra pa­
ra pl'osperar. ilparte de que si se tl'ata
de que el E,.ta.¡lo proteja, rebaje im­
puestos, aumente derecho!! de impor­
tación. elc. etc., mejor se consigue por
m~llio Ile la unión que por la disgrega­
ción infinitesimal.

Hay, pues, que prepararse pilra la re­
orma que se hace necesaria más ca1a
ía; hay que pensar en la asociación co­

mo medio pira entrar en ella y para sa­
lir de la situación actual y hablar algo
de sociedades cooperativas, por si fuera
esta forma de asociación la encargada
de iniciar la reforma.

Estas sociedades se forman con un
número ilimitado de socios y con un ca­
pitlll indeterminado. Es s/lcio el que lo
sulicit<l 'J es allmitido. Forman el capi
'tal las clAntillades que cada semana ó ca­
da mes ingresan los sodos en calidad
de cuota y la:i que, aparte de esta euo­
ta, ingresan yoluntariamtmte en calidad
de préstitmo, PUl' unas y por otras can­
tidades sup.le darse al socio un interés
módh:o anual.

Al in¡;resar en la socieflad se entrega
á cada suci) una libreta que constituye
su títulCl, disllUelta de mOllo que en ella
puedan hacerse las liqui.laciones men:
slJllles. trimestr:lles ó anuales que haya
a/lopta,lo la sollÍe.lafl y t:n las cuales Ii
'Iuillacitlnes son partifla~ de cargo pua
1:1 societiad: el saldo de la liquidación
anterior, la sUllla rle las lmolas tiel mes,
lrime~tre ó añIl que acaba de terminar.
las imposiciones ó pr~stamos que el lO­

ció haya hecftl> á la sociedad yel interés'

Sr, D, Ramón Ruill: Sevillano.
Mi querido amigo: Me pides algunas

cuartillas pua el pel'Íód ico, y, franca­
mentt:, el caso para mí es apurado, pues
si dejo de complacerte temo que creas
falta de interés en ello, siendo así que
Slllo me dtltiene la ineptitud que me re·
conozco p:tI'a figurar l:un mi 61'Ina al la­
do lie las que¡ con ulucha mayor ra;¡.:ón.
~eo estampatlas en sus columnas; pel'o,
ya que lo quieres, escucha lo Ilue un
amigo me refil'ió mientras saboreába­
mos en el Suizo una taza de caré, y si lo
crees digno de ocupar un lug:Il' en el
pel'Íódico, puedes d\:lsde luego disponer­
lo así; por mi parte solo coopero con un
trabajo de memoria al recorllarlo,

-El tren-me decía,-se disllonía á
partir á juzgar pOI' el es trittente silbido
que en aquel momento lanzaba la má·
quina, Yo, que hasta entonces me halla­
ba en tierra tl'aJando de correspontler
en lo posible á las cariñosas frases de
afecto que me dirigían los amigos, vien­
do pl'Ó~ilUO el momento de separamos
pOI' liempo ilimitado, me apresUl'é á ga·
nar el estribo de uno de esos coehesl'r~­

servados para tos que tle ordinario nos
taltan cuatro reales para el completo de
una peseta, esto es, de la clase tercera.

Una, ez en él lo recorro con la vista
ayudado por la escasa luz que nos pres­
taban dos lamparillas con que la Empre­
sa obsequia en estos casos á los cfJpita­
Ulta" ansioso de encontrar un hueco
donde poderme librar de lall ¡nc/emln­
cías de una buena dOli, de alforjas gra­
sientaa y cestas CulllSille:4 cuyos dueños
tienen la indiscutible habilidaft de aco·
modar en ellas Uli volumen i¡ual al que
resiste un carl'o de mudanzas y sin tOllo
:0 cual me han hecho concebir la idl'a
de que no emprend':'n un viaje con co- ,
mociillad; pero, en fin, dejemos á estos
hábile. per~onajes y sepas que felizmtm­
te alcancé á vp-r en el otro extremo Ilel
coche un bulto, al parecer persona, que
sin duda por milagro estaba IlJrove J

chánllose de un sitio ~spacioso, me voy
inmediatamente saltando como un COI'ZO

por encima de los mil líos que mtl ro
deaban, á disfrutar de las deseadu an­
churas que habia ¡Jivi!lado,

CAR,TA ABIBRTA
•

lo mejor d~ ellos, eso no puede ser,
ni debe admitirs,e, si se quieren sa­
car grandes provechos del olivo.

He visto mucho~ oliVOS.-DO diré
precisamente en este término muni­
cipal de TOJ'l'ulb;l,-que desde la ba­
se del tronco hasta la copa del árbol,
hay una altllra bastante con~idera­

ble, y no ke crea que es esto lo más
provechoso: primero, porque para la
recolección del fruto, cuanto más ba-

,jas estén las ramas, con tanta más
facilidad se podrá recoger aquél; .e­
gundo, porque la ex.periencia tiene
demostrado palpablemente, que el
olivo de tronco corto crece con más
fuel'za, y se cubre de mucho más
ram:lje, que el de tronco largo.

Digamos también algo acerca de
101 abonos que son al olivo de más
utilidad, No ~ crea que porque aquí
no suele ser abonado este árbol, es
que no nece.ita de abonos, Antel al
contrario, necesita de abonos ricos
en iustancias minerales; pues los
abonos nitrogenados no dan talto re­
sultado como los pri~eros. Abonan­
do el olivo, se conseguirá que la
plauta tenga más robustez, y que el
frlltO sea maa abundante, de grán
tamaño, y de mejor calidad.

CULTIVO nEL OLIVO
•

Madrid presenta muy pocos atrac­
tivo•. Lo más vistoso de él se en­
cuentra en el Prado, donde algunos
earruajes vénse lujosamente enga­
lanados;y en el Salón, donde acuden
un sin númel'O de disfrazados y com­
parsas, que mirados en conjunto,
presentan un cuadro bastante agra­
dable. Por la noche, el Carnaval de
la Corte tiene su asiento en casi to­
dos los Teatros; pero principalmente
en el Real ~- la Zcu'zuela, sitios don­
de se celebran los más elegantes r
divertidos bailes de máscaras de to­
dos cuantos se verifican en la capi­
lal de España. y los que no quiero
describir por no molestar más á mis
amables lectores.

JU4N JosÉ GÓIlIEZ SUC&DO.

El árbol del olivo,-Olea euro­
prea-símbolo entre los pueblos an-~
tiguos no solo de la paz, sino tam­
bién de la victori>t y de la castidild,
se halla comprel'1dido entre la fami­
lia de las Oleacea~; y es procedente
de la especie sal,.aje denominada
acebuche. I

Su cultivo en Espapa se h~Jla al­
gún t{tnto descuidado; y no es mira­
do este precioso árbol por la genera­
lidad, con el interés á que es acre­
doro

Hay algunos labradores aquí en
la Mancha, que cuando más, le sue­
len dar dos labores de arado, y una
can de pié bastante ligera. Con dos
labores no tiene suficiente el olivo
para producir bien; sino que las me­
nos que deben dársele lian de ser
tres: La primera después de recolec­
tado el frutó, la segund.t mientras
está en flor, y la tercera en el mes
de Septiembre. Claro es que si en
vez de tres le le dan seis labores, no
le vendrá mal á la planta, pues Ta
se sabe, que por mucho trigo no 'es
mat año,

Como esta planta tiene muchas
raíct's próximas á la superficie, no
conviene que estas labores pequen
de profundas; porque si así fueran,
dañarían seguramente á esas ralCeS,
á que me refiero, y no ganada nada
el árbol; deben, por el contrario, ser
ligeras y superficiales con el objeto
de exponer á menudo la tierra á la
acciórl de los agentes ext.riores y
el de extirpar las malas yerbas, Las
cavas deben ser prorundas, con el
fin de recoger en el invierno, al pié
de los olivos, la mayor cantidad de
aguas de lluvia, ya que no tenemos
la buena costumbre de reg do., lo
qúe no les vendría del todo mal; y
cuando ll.gue el verano se debe
amontobar Ja tierra procedente de la
cava al pié de los ohvos.

Olra costumbre no muy buena
existe entre los agricultores de la
Mancha y otras comal'cas, Cuando
por falta de lluvias ó por otra causa
cualquiera, los pastos son poco abun­
dantes, meteD los ganado51 á pastar
eó los ulivares, lo que produce gran­
des perjuicios; porque siendo las ra­
mas bajas y horizontales las que lle­
van mas fruto, el ganado se encarga
de comérselas, y dejar las menos
fructíferas, que son las verticales ó
chuponas. Este sistema ni es cultivo,
ni mucho menos; este.sistem'l, según
yo lo entiendo, considero al olivo co­
mo un medio ó auxiliar de alimenta­
ción pari el g:-lDado; 'i elto no pue-

. de ser. Al ganado se le alimentará
con Jos pastos que los prados produ­
c.n, se le alimentará con cereales y
otras sustancias ad hoc; pero pasán­
dQlo ~ los olivares para qu~ se co~a
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